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La imagen de unidad que presenta el oficialismo
ante las elecciones de fin de año —candidata pre-
sidencial única y posible lista parlamentaria uni-
taria— contrasta con la actual fragmentación

opositora. Sin embargo, tras esa corteza unitaria, el oficia-
lismo esconde variados disensos, algunos de naturaleza
política y otros de carácter estratégico o táctico. 

Ello es particularmente notorio en el Socialismo De-
mocrático. La dificultad de Jeannette Jara para conformar
sus equipos técnicos, especialmente los encargados de su
programa económico; el que ella haya escogido la palabra
“reseteo” para describir lo que debe hacer con su campa-
ña después de haber triunfado en las primarias, dando a
entender que se le hace
necesario alejarse de su
propia colectividad, el
Partido Comunista; y
las declaraciones de di-
versas figuras cercanas
al Socialismo Democrá-
tico que anuncian que no votarán por ella, son todas indi-
cativas del referido disenso. Los conceptos manifestados
en entrevistas recientes por el economista y militante PS
Óscar Landerretche ilustran el origen del problema. Para
Landerretche, las profundas diferencias que mantiene
con el PC —tanto en lo referente al tipo de democracia a la
que ese partido aspira, incompatible con la democracia
liberal que la socialdemocracia preconiza, como en lo re-
lativo al programa económico— se hacen irreconciliables
si la coalición de izquierda es dirigida por una candidata
de ese partido. Ello, considerando el papel central que
juega la figura presidencial en el sistema político chileno.

Tal postura, con mayor o menor énfasis, se extiende a
muchos partidarios del Socialismo Democrático, especial-
mente entre quienes tienen un perfil más técnico o no son
militantes de los partidos del sector. A diferencia de ellos,
entre los dirigentes, el hecho de que sus colectividades ha-

yan participado en la primaria que escogió a la candidata
Jara los obliga a apoyarla, al menos públicamente. Pero,
además, quienes son candidatos a la reelección parlamen-
taria o bien pretenden postular al Congreso se dan cuenta
de que sus opciones se acrecientan si se logra una lista uni-
taria, lo que supone, como contrapartida, ordenarse en el
apoyo a Jara. Esto lleva a muchos a evitar expresar disensos
y a otros a ir aún más allá, travistiendo antiguas reticencias
frente al PC para aparecer ahora como férreos partidarios
de su candidata. Y junto con ello, algunos, en la búsqueda
de votos, se ven tentados a agregar a lo anterior plantea-
mientos abiertamente populistas. Emblemático en esto ha
sido el diputado Daniel Manouchehri (PS), cuyos proyec-

tos de ley han incluido
eliminar la UF de crédi-
tos hipotecarios, arrien-
dos, educación y salud,
y conceder un día libre a
las personas en su cum-
pleaños, además de

otorgárselo a quienes se les muera una mascota. Por lo mis-
mo, llama también la atención que el ministro de Hacienda
—quien advirtió con certera claridad que eliminar la UF de
los créditos hipotecarios sería un terremoto económico—
promueva sin embargo un discutible proyecto tributario
que plantea bajar el umbral del impuesto global comple-
mentario a los tramos más altos, para financiar el otorga-
miento de beneficios a emprendedores y pymes, así como a
propietarios de vivienda de la tercera edad, con un costo
fiscal estimado en US$ 1.000 millones. Ello sugiere que la
necesidad de atraer votos se ha incorporado incluso a los
planteamientos técnicos del Gobierno en su última etapa.

Las campañas están en sus inicios. El resultado del
intenso debate político que se avecina, en el que la cohe-
rencia de las posiciones de cada quien será puesta a exi-
gente prueba, tendrá un impacto decisivo en la manera
en que esos disensos se expresen en el voto popular. 

El rápido y obsecuente ordenamiento de dirigentes y

candidatos contrasta con la resistencia de sus cuadros

técnicos para apoyar a Jara.

Disensos en el Socialismo Democrático

Una gran sorpresa se ha llevado la ahora exminis-
tra del Trabajo de Cuba, pues sus comentarios
sobre los mendigos en ese país provocaron tal
indignación que hasta el jefe del gobierno cuba-

no tuvo que intervenir y destituirla. En una sesión de la
Asamblea Nacional, o parlamento, ella había señalado que
“en Cuba no hay mendigos”, sino “personas que están dis-
frazadas de mendigos”. Los parlamentarios, todos repre-
sentantes del Partido Comunista, aplaudieron con entusias-
mo sus palabras, pero en dos días el gobierno se convenció
de que todas las personas que parecen mendigos y actúan
como tales en La Habana son, en realidad, mendigos.

La ahora exministra profundizó en sus ideas señalan-
do que quien vive en situación de calle “es una persona
que ha buscado un modo de vida fácil, en un semáforo
limpiando un parabrisas, y con ese dinero después va a
tomar bebidas alcohólicas en la esquina”. Y aún continuó
refiriéndose a las dra-
máticas escenas de gen-
te que se dedica a escar-
bar en los acopios de ba-
sura para conseguir co-
mida o algo de mínimo
valor para poder ali-
mentarse. En su caracterización, no es gente que busque
comida, pues esos serían patrones que les están tratando
de imponer y hay que llamar a las cosas por su nombre,
dijo: esas personas están buscando latas, “están recupe-
rando materia prima y lo que son, son ilegales del trabajo
por cuenta propia de recuperación de materia prima y
están violando al fisco porque están ejerciendo una acti-
vidad económica por la cual no están ingresando nada”. 

La situación cubana alcanza por estos días nuevos nive-
les de miseria, pues a la falta de alimentos se suman los pro-
blemas energéticos, que implican apagones casi a diario en
distintas partes de la isla. El déficit de vivienda, según los
datos del propio gobierno cubano, supera las 800 mil, pero
la construcción solo ha aportado menos de tres mil este año.
Las viviendas en uso están en malas condiciones y a menu-
do se registran derrumbes con víctimas fatales, especial-
mente en los pueblos y ciudades menores, lo que no signifi-

ca que La Habana muestre un aire de ciudad próspera y
floreciente, como lo han comprobado los miles de turistas
que visitaban la ciudad hasta hace algunos años. Porque el
turismo también ha decaído en forma notable y la imagen
de Cuba en los países europeos que la apoyaban de una for-
ma u otra ha resultado igualmente afectada. Recientemente
se han registrado problemas de abastecimiento de agua y
las protestas en estos casos adquieren un carácter más de-
sembozado, con incidentes serios en distintas localidades.

El presidente de Cuba, Miguel Díaz-Canel, intervino
en la Asamblea Nacional al día siguiente de la exministra,
y con signos de clara molestia, aunque sin aludirla, dijo
que la revolución enfrenta serios problemas que se deri-
van de las desigualdades sociales. Al abordarlos, afirmó,
no “puedes denigrar a las figuras que están involucradas
en ese tema que estamos reconociendo”. Los términos
son siempre ambiguos y él tampoco mencionó la palabra

“mendigo”. Pero es un
hecho que la pobreza en
Cuba ha alcanzado co-
tas máximas. Díaz-Ca-
nel dijo: “Lo que pasa es
que estamos en una cri-
sis tan profunda que

ahora las cosas tienen otras dimensiones”. El 80 por cien-
to de la población, según los pocos estudios independien-
tes que existen, vive en la pobreza. Aún más incómodos
para quienes defienden la revolución cubana y su “siste-
ma democrático distinto del nuestro” —en palabras de la
candidata comunista chilena— son los indicadores de de-
sigualdad, que según muchos estudios se acercan a un
coeficiente de Gini de 0,5, más alto que el de Chile.

La isla de Cuba se ha vuelto verdaderamente inhóspita
para sus propios habitantes. El “primer territorio libre de
América”, que demostraría el significado de no depender
de Estados Unidos, vive ahora culpando al bloqueo esta-
dounidense de todos sus problemas. Aunque es evidente la
contradicción en que caen los comunistas cuando afirman
que son el primer país independiente del gigante del norte,
pero que sus problemas resultan del trato que este les da,
insisten en desviar las responsabilidades de su fracaso.

La isla de Cuba se ha vuelto verdaderamente inhóspita

para sus propios habitantes, pero sigue culpando de

todos sus problemas al bloqueo estadounidense. 

Mendigos en La Habana

A un mes de la
inscripción de las
candidaturas, el
ambiente de cam-
paña informal pre-
senta los rasgos ha-
bituales de estas si-
tuaciones: acusa-
ciones cruzadas
entre los candida-
tos, incertidumbre
en la conformación
de las listas y de los equipos, volatili-
dad en los resultados de las encues-
tas, confrontación en el plano de las
propuestas.

Es la democracia, que la llaman,
con todas sus virtudes y con todos sus
perfectibles defectos (los de-
fectos son de las personas,
obviamente). Nada de qué
escandalizarse, porque nues-
tra progresiva apertura al su-
fragio universal ha permiti-
do esas virtudes y esos defec-
tos, características de las que
ya debiéramos estar perfec-
tamente conscientes. Es cierto que ca-
da nueva generación que entra en la
confrontación electoral puede legíti-
mamente sorprenderse de las barbari-
dades que a veces se practican en es-
tas contiendas, pero no son los más
inexpertos los que se escandalizan, si-
no, más bien, los mayores. Los “dé-
jense de pelear”, “únanse”, “hasta
cuándo arriesgan la victoria”, salen de
los labios de quienes han vivido mu-
chas veces situaciones similares. Hay,
por lo tanto, en sus quejas, una di-
mensión positiva, ya que la experien-
cia les recuerda los perjuicios de las

divisiones —la presidencial de 1946
sigue apareciendo como si fuera
ayer— y, por otra, una curiosa claudi-
cación: en vez de ayudar a eliminar
los defectos en que se incurre, prefie-
ren manifestarse con otra consabida
locución: “votaré nulo, como castigo
a estas peleas”, dichosa tontería que
no hace sino sumar un nuevo defecto
a los anteriores.

Defectos. El primero, y el más
importante, son las agresiones orales
o escritas hacia las personas de otros
candidatos. Un defecto aumentado
si quien es atacado responde con un
“pepito paga doble”, y rechaza la
ofensa con otra de calibre aún ma-
yor. Gran virtud es la del candidato

que calla, deja que la ofensa recibida
muestre toda su bajeza por sí sola, y
se dedica positivamente a desplegar
sus propuestas.

Pero, en ese plano, en el de las
propuestas, aparece un segundo
defecto, de doble dimensión. Por
una parte, la vaguedad de lo que se
propone (“nos haremos cargo del
crecimiento”, “enfrentaremos la in-
seguridad”, “la probidad será una
prioridad”, afirmaciones todas que,
si no tienen sus bajadas concretas,
son absolutamente inconducentes)
y, por otra, la incapacidad de con-

frontar con argumentos teóricos y
apoyos numéricos las proposicio-
nes de los demás, actitud que impi-
de mejorar el propio programa y
mostrar la superioridad respecto de
los competidores.

Al lado de esos defectos, es vir-
tud propia del sistema democrático
el tomarse el tiempo necesario para
conformar listas y equipos. Quien
pretende que no se aprovechen las
instancias negociadoras hasta el últi-
mo momento, ignora la dinámica
propia de los procesos electorales:
hay que calcular, hay que afirmar la
propia posición; finalmente, en algo
hay que transar. El “pónganse de
acuerdo, ya”, revela una mentalidad

tan autoritaria como pasiva.
“Háganme caso, porque es
lo que yo necesito”, suele ser
la exigencia de fondo de
quienes no están dispuestos
a que se busquen con pa-
ciencia los mejores ajustes,
sino que exigen “unidad,
ahora, ya”, como si la uni-

dad fuera el bien supremo. Es como
la crítica desde el cómodo sillón de la
sala de estar al épico ciclismo de ruta.

Y también es una virtud del sis-
tema democrático el que las encues-
tas nos muestren alzas y bajas… y al-
zas y bajas. Hay que saber usarlas
con prudencia, pero jamás utilizar-
las como armas para exigir un “bája-
te” o un “negocia”, porque son las
personas implicadas en esas encues-
tas las que en conciencia deben to-
mar las decisiones más patrióticas.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Defectos y virtudes del proceso electoral

El “pónganse de acuerdo, ya”, revela una

mentalidad tan autoritaria como pasiva.

“Háganme caso, porque es lo que yo necesito”,

suele ser la exigencia de fondo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Repitiendo cual mantra la frase
aquella sobre haber sufrido “una
derrota electoral, mas no estratégi-
ca”, el Frente Amplio aún intenta
asimilar los resultados de la prima-
ria oficialista. La idea —el propio
Presidente Boric la hizo suya en el
aniversario de la colectividad, el fin
de semana pasado— pueda tal vez
servir de anestésico, pero no logra
ocultar ni la magnitud del fracaso
ni el estado de temprano agota-
miento que hoy presenta el proyec-
to frenteamplista.

Más allá, en efecto, del juicio
que se pueda tener del desempeño
de Gonzalo Winter como candida-
to, si de algo dio cuenta su campa-
ña fue de la inma-
d u r e z d e u n a
fuerza que, rum-
bo a cumplir cua-
tro años en La
Moneda, sigue
siendo incapaz
de asumir su con-
dición de partido
de gobierno, con todo lo que eso
implica. La expresión más burda
fue una franja que, en su afán de
mostrar impostada rebeldía, arre-
metió contra sus compañeros de
coalición y hasta contra una pre-
tendida “mesa del poder”, cual si el
Frente Amplio no ocupara hoy va-
rios puestos en ella. Pero, en rigor,
esa misma actitud es la que se ob-
serva día a día en el Congreso,
cuando los parlamentarios frente-
amplistas restan su voto a iniciati-
vas sobre seguridad pública o re-
curren —junto a otros oficialis-
tas— al Tribunal Constitucional
para impugnar proyectos clave del
Ejecutivo. 

Tal es un mentís a la idea de un
supuesto “aprendizaje” que habría
llevado a este sector a moderar sus
posiciones. Lo cierto es que —como
han dicho sus documentos oficia-
les— el partido sigue persiguiendo
la “superación del neoliberalismo”
para así terminar con un “malestar
estructural”, que hoy “está tan vi-

gente como siempre”. El problema
es que una inmensa mayoría del
país ya se pronunció contra esa am-
bición refundacional en el plebisci-
to de 2022, rechazando el proyecto
de Constitución que sería “habili-
tante” para tal transformación. Ni
toda la capacidad retórica de los di-
rigentes frenteamplistas podría ne-
gar que esa sí fue una “derrota es-
tratégica” en toda la línea, a la cual
sin embargo —y se vio en la campa-
ña de primarias— el partido no ter-
mina de resignarse.

Pero el agotamiento tiene ade-
más otra dimensión: la experiencia
de gobierno tampoco le ha significa-
do al Frente Amplio poder proyec-

tar nuevos lideraz-
gos. Al contrario,
quienes parecían
sus figuras más po-
tentes, desde Gior-
gio Jackson a Mi-
guel Crispi, nau-
fragaron con estré-
pito y militantes

del partido han jugado un papel
protagónico en varios de los peores
episodios de esta administración,
desde el caso Convenios al caso
Allende o los indultos. La dificultad,
cuando no abierta incapacidad, para
gestionar el Estado ha quedado co-
mo una marca del conglomerado.
Sintomático es que sus únicas figu-
ras que hoy muestran proyección
provengan del mundo alcaldicio y
no del Ejecutivo. El contraste con la
experiencia del Partido Comunista y
Jeannette Jara no podría ser mayor.
Podrán cuestionarse —con razón—
las iniciativas que impulsó como mi-
nistra y sus efectos sobre un merca-
do laboral en crisis, pero no su habi-
lidad para ganar popularidad a par-
tir de ellas. Así, una colectividad
centenaria, atada a un ideario anqui-
losado y cercana a las peores dicta-
duras del mundo, terminó batiendo
electoralmente al partido que venía
a remecer a la antigua izquierda chi-
lena. Difícil imaginar una derrota
mayor, sea estratégica o no.

La retórica no logra

ocultar el estado de

agotamiento del

proyecto frenteamplista. 

¿Derrota no estratégica?

Mientras escribo, Jonathan mira la te-
levisión y, de vez en cuando, hace breves
anotaciones en su libreta. Dejo de teclear
un poco y me abor-
da de inmediato.

—Sé que entre
los términos “hispa-
no” y “latino” hay
mucho paño que
cortar, pero desde
cierto ángulo racial,
cultural o lingüísti-
co, se entiende que
los países latinos
europeos son Italia,
España, Francia,
Portugal y Ruma-
nia. A ellos hay que
sumarles todos los
latinoamericanos…

—No capto hacia dónde va el barco.
—Me saltaré, entonces, el exordio. Ha-

ce poco se realizó, en fútbol, un Mundial
de Clubes y alguien dijo: Ahora se verá si
hay más supremacía sudamericana o eu-
ropea. Un DT español dijo que no se podrá

evaluar bien porque muchos equipos eu-
ropeos tienen en sus filas jugadores sud-
americanos. Lo cierto es que a la etapa

final llegaron cuatro
clubes: tres europe-
os y uno de Brasil. Lo
relevante, para mi
ensayo, es que tres
eran latinos: Flumi-
nense (Brasil), Real
Madrid (España) y
Paris Saint-Germain
(Francia); el otro era
inglés, Chelsea. Hay
otro aporte. En tenis,
la final en Wimble-
don también fue lati-
na. Ganó el italiano
Sinner al español Al-

caraz. ¿Qué te parece, cholito?
—Cojea tu tesis porque, en ese mun-

dial, el campeón fue Chelsea…
—Sí, pero su entrenador es el italiano

Enzo Maresca, latino, poh… 

D Í A  A  D Í A

Supremacía latina

MENTESSANA

S I C A R I O  P R O L I J O  

—¿Dos millones y medio?... Bueno... Dame un minutico, pues voy a consultar
un asunto con el jefe. No vaya a ser cosa que haya surgido otro encargo y
tengas que volverme a Santiago. 
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